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A partir de nuestro estudio sobre la “Constitución de la Escuela Universalista 

española del siglo XVIII”, publicado en 2017 a propósito de la gran exposición 

bibliográfica celebrada en la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense, se 

ofrece aquí de nuevo una introducción a la formación y determinación de sectores 

(subescuelas, círculos, esferas, individualidades, comunidades) dentro de dicha 

Escuela Universalista. He de insistir en que el resultado de las investigaciones a fecha 

de hoy, realmente muy avanzado en su base y en todo lo fundamental, no lo damos 

por cerrado, pues lo cierto es que la emergencia de una extensa gama compuesta por 

varias decenas de autores, más sus precedentes inmediatos, precursores alejados y, 

por último, autores relacionados y consecuentes, todo ello apenas estudiado más allá 

de ciertos núcleos, aun importantes, no invita a dar por clausurada la nómina de 

autores, especialmente americanos. Además, mucho queda por matizar y concretar, 

sobre todo en lo que se refiere a autores no de primer orden, o a la reinterpretación 

de algunos importantes y en especial sus discípulos. Diferente asunto es cómo se 

haya podido llegar al siglo XXI en esta situación de los estudios dieciochistas, pero 

eso es lo que hay por muy grave que pueda parecer, y lo es, y no me propongo entrar 

ahora en esta problemática heredada en torno al dieciochismo, toda vez cuando a 

quien esto suscribe se le ha reiterado con mucha insistencia y durante bastantes años, 

ya décadas, que todo estaba claro y correctamente estudiado. Por asombroso que 

ahora esto nos pueda parecer. 

He insistido desde 1987 en que califiqué por primera vez con el término 

“universalista” a estos autores o sus obras, que Juan Andrés, Lorenzo Hervás y 

Antonio Eximeno son los grandes personajes a dirimir. Pero a ellos se han de sumar 

muchos otros, nuclearmente los botánicos y naturalistas, españoles, americanos, 

filipinos: Cavanilles, Mutis, Clavijero, Molina, Camaño, Concepción, etc. La 

diferencia consiste en que aquellos tres llevaron a término proyectos metodológicos 
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clave para la construcción cenital del universalismo desde criterios comparatistas, 

para la ciencia, la cultura, la literatura y la Historia moderna de las ideas. El hecho es 

que Andrés, Hervás y Eximeno, intervinieron decisoriamente en la creación de la 

Historia universal de las Letras y las Ciencias, la Lingüística universal y comparada, 

el concepto universal de música y musicología y la teoría comparatista. Todo ello 

tiene una genealogía teórica en el marco del pensamiento humanístico del parangón 

que esquemáticamente cabría reducir a una tríada constructiva históricamente 

representada por Dionisio de Halicarnaso, Julio César Scalígero y Daniel Georg 

Morhof, la cual es conducida a plenitud por los universalistas españoles. Se trata, 

pues, de la construcción de la Comparatística moderna.1 

El pensamiento humanístico clásico, en cuyo seno nace la teoría comparatista, 

la alianza de saber, moral y dignidad humana asociada a esa metodología así como la 

necesaria amplitud generalista para la comprensión y mejora del mundo y la 

correspondiente formación de la ciencia, se encuentra a la base de toda posible teoría 

o visión universalista, o al menos la integradora y fundada en esos presupuestos aquí 

por nosotros preconizada. Es decir, la concepción universalista no es sino una 

expansión especial de la teoría del humanismo que accedería a su clímax a finales del 

siglo XVIII alcanzando su más característica y potente realización. Pero sucede 

además que esto presenta un relieve de primer orden capaz de entregar medios e 

infundir sentido a la época de la Globalización. 

La solidaria y convergente formación del núcleo de la Escuela y su entorno, la 

evidencia universalista de su concepción intelectual, al amparo del comparatismo 

humanístico de raigambre clásica, asociado al proyecto de una ciencia futura anclada 

en la filosofía empírica y la física newtoniana según ya establecía Andrés 

colegiadamente en el que denominamos “primer programa epistemológico” de la 

Escuela Universalista,2 permite delimitar en realidad un amplio perímetro de acción 

y confluencias y un amplio número de obras o autores. Esta dimensión extensa, que 

naturalmente enriquece en sumo grado el valor de las discriminaciones acerca de los 

                                                
1 Puede verse el desarrollo de esta interpretación reconstructiva en nuestra edición Metodologías comparatistas y 
Literatura comparada, Madrid, Dykinson, 2012, pp. 291 ss. 
2 Para el estudio de ese primer programa, Prospectus Philosophiae Universae (Ferrara, Iosepho Rinaldi, 1773), 2 Para el estudio de ese primer programa, Prospectus Philosophiae Universae (Ferrara, Iosepho Rinaldi, 1773), 
véase nuestro cap. 3 de La Escuela Universalista Española del siglo XVIII, ob. cit., pp. 45-62. 
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“escuelistas”, al tiempo que les otorga una relevancia expansiva de insospechado 

alcance, requiere por ello mismo un examen razonado y autolimitativo.  

De atender a lo más primario, el hecho de que los universalistas en su mayoría 

fuesen jesuitas describe una circunstancia importante, pero no más que una 

circunstancia y parcial, siendo además el caso que el haber focalizado con 

preeminencia tal cosa relativa a orden religiosa ha contribuido gravemente a cegar 

otras posibilidades de estudio de base propiamente epistemológica, sobre todo las 

relativas a la especificidad de las portentosas investigaciones por nuestros escuelistas 

realizadas e incluso la misma determinación del concepto ‘universalista’, cuyo 

anclaje es culturalmente general pero fueron nuestros autores quienes decidieron 

culminar a su modo. Por lo demás, es de advertir acerca de que la circunstancia de la 

profesión religiosa predeterminó la condición misionera de algunos de los autores, 

su diseminación por las Indias, su altísima movilidad geográfica desde América a 

Asia y cómo la operación política de la expulsión española de los jesuitas en 1767, 

que había de conducir a Italia como centro, recreó una especial modalidad de 

transterramiento cuya fenomenografía sociohistórica y circunstanciación en 

individuos concretos, en su realidad vital, tuvo como resultado factores 

reconocidamente adecuados para la expansión intercultural y el incremento de la 

perspectiva comparatista. Si ese campo y esos estudios, además de un argumento 

teórico humanístico, venían precedidos por la gran comunidad política y cultural 

hispánica, no sólo religiosa, sea de notar que importantes universalistas como Franco 

Dávila o Javier de Cuéllar no fueron jesuitas, ni misioneros ni sacerdotes. 

Parejamente se ha de advertir acerca de la actividad expedicionaria, política y 

concerniente a los grandes viajes comerciales y científicos cuya relevancia es 

manifiesta y a día de hoy suficientemente conocida. Pero permítaseme cerrar el bucle 

del argumento: una cosa es el posible tratamiento historiográfico aplicable a la 

historia de las expediciones y otra bien distinta la historia de las ideas, aunque el 

impulso expedicionario pueda ser también objeto de esta última. 

La Escuela Universalista describe en su conjunto confluencias científicas 

especificables, por una parte, mediante una serie de esferas o “círculos” de relación 

de los autores concernidos, a veces en una suerte de “comunidad”, a su vez en 

intersección con los campos disciplinares o temáticos (bibliográfico, lingüístico, 
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botánico, físico, americanista, filipinista…), de lo cual en ocasiones se sigue la posible 

especificación de subescuelas y subgrupos. A su vez existen, como no podía ser de 

otro modo, múltiples relaciones, ya como antecedentes próximos, es decir “autores 

relacionados”, también subsecuentes, o bien como antecedentes más o menos lejanos, 

es decir “precursores”. Salvo alguna excepción, apenas entraremos aquí en las 

repercusiones y consecuentes. En cualquier caso y según nuestro argumento, la 

Escuela Universalista es precursora insospechada, como gran antecedente intelectual, 

esto es en su mejor posible sentido, de la Globalización. Todo ello especifica muy 

diferentes formas de la continuidad y las formas del saber. 

Es un hecho que Andrés y Hervás configuraron no ya obras de totalización 

enciclopédica culminante sino dos auténticas comunidades intelectuales y científicas 

internacionales. Me referiré ahora, predominantemente, a los círculos de relación de 

la treintena aproximada de autores que cabe razonadamente determinar como 

“escuelistas”, sus caracteres más generales, tendencias y grupos y tematizaciones; 

también a los autores con más eficiencia “relacionados”, incluyendo los precedentes 

y algunos subsecuentes. Entenderemos por “relacionados” aquellos autores 

discriminables mediante algún relevante concepto de universalismo o de vinculación 

a éste, ya por distinción analógica o ya por fehaciente integración participativa. Esta 

categoría de “relacionados” incorporará un entorno de hasta aproximadamente un 

siglo a la redonda, si seme permite la expresión. Se indicarán pues las principales 

evoluciones y, por último y sin discontinuidad, la discriminación incluso de los 

antecedentes lejanos. Según lo referido, y siguiendo naturalmente el método 

comparatista, se entenderá que las relaciones pueden establecerse como ‘de facto’ o 

bien ‘por analogía’. El resultado habrá de ser el establecimiento de una nómina muy 

matizada de autores de la Escuela, así como de aquellos otros relacionados o 

relacionables, y ciertos antecedentes o precursores notables.3 

Se podrá comprobar que se trata de una gama de individuos con frecuencia 

calificable, al modo de la comparatística, de talentos dobles o, por mejor decir, 

múltiples, cosa que otorga extraordinaria solidez y amplitud generalista a la Escuela 

                                                
3 Se ha de tener presente en cualquier caso que la obra enciclopédica de Andrés constituye por sí la expresión de 
un verdadero tejido científico y cultural universal. Y por otra parte, que disfrutó de múltiples ediciones, tuvo 
adiciones en Roma bien entrado el siglo XIX y se continuó editando hasta Nápoles. La influencia europea de la 
obra, pero sobre todo italiana fue a todas luces de magnitud imponderable. 
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y permite por otra parte considerar el aspecto de pluralidad tematológica como 

caracterizador de la misma. También se trata de sacerdotes y profesores, preceptores, 

misioneros, empresarios y expedicionarios, funcionarios de la administración, y 

frecuentísimamente viajeros, a menudo forzadamente abocados al viaje por destierro, 

pero en cualquier caso cosmopolitas de concepto y de hecho constructores de una 

imagen más plena y totalizadora del mundo humano y científico y del Universo. 

Pero será también preciso considerar el fenómeno revelador de cómo la 

América española y las Filipinas en Asia configuraron no un “laboratorio”, según es 

grato decir metodológicamente a posteriori a cierta sociología, sino una auténtica 

escuela de aprendizaje y proyección universalista que determinó un enriquecimiento 

prodigioso de la cultura hispánica y moderna. Es exigible, a vista de las obras, que 

esto sea debidamente reconocido. 

El método general aplicado para establecer la adscripción de los miembros y, a 

fin de cuentas, las dimensiones de la Escuela ha consistido en determinar, de manera 

separada o combinada, tres aspectos sobre los autores: a) entidades de concepto y 

temáticas o disciplinares; b) relaciones intelectuales acerca de obras e ideas, o entre 

individuos pero en tanto conducentes a obras e ideas; c) todo ello sobre la base de un 

pensamiento o ideación de universalismo humanístico, científico, literario e histórica 

y disciplinarmente integrador y, por principio, radicalmente internacionalista o 

intercontinentalista. Si el criterio de integración es en todo sentido de evidente 

ambición tradicional humanística o moderna globalista, tanto para la ciencia como 

para la historia, el criterio de internacionalismo e intercontinentalismo, también 

notablemente revelador, atiende sin embargo a un aspecto que no sólo es remisible a 

diversos planos de la realidad sino que en ocasiones requiere ser concretamente 

matizado. El hecho es que la aplicación a un objeto discernible como universalista o 

globalista, internacionalista o intercontinentalista no cabe ser definida desde las 

limitaciones simplemente establecidas desde una posición cultural o geográfica de 

localización meramente opuesta por distante, sino mediante determinación de la 

propia naturaleza y función del objeto que se toma a consideración. Por lo demás, 

cada decisión concreta adoptada acerca de la inclusión de autores, viene precedida 

por un riguroso y puntual análisis que aquí no será necesario explicitar más allá de 

rasgos de concepto esenciales o bibliográficamente muy caracterizadores. 
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Es preciso observar el eficiente dominio de la disposición de relaciones 

intelectuales a modo de red o en comunidad. Esto sin duda propiciado a su vez por 

el predominio de individuos religiosos y, entre éstos, de jesuitas. Pero se ha de 

insistir en el permanente criterio de observar obras y el resultante de ideas por 

encima de circunstancias, pues precisamente lo que nos guía es la historia y 

evaluación de aquéllas y no de éstas. A través de las Cartas familiares de Andrés se 

hace posible iluminar la imagen de un fresco de individualidades intelectuales e 

incluso ciertas agrupaciones de éstas, bien que a menudo espigadas de entre el 

mundo y la clase intelectual italiana. Según decía Franco Venturi, teniendo presente 

la censura que se solía aplicar a la Compañía de Jesús, en la mencionada obra de 

Andrés más se deja ver la actividad de una comunidad de doctos alerta y atenta a 

todo lo circundante que no una organización más o menos secreta.4 

Será pues conveniente discernir, por encima de “individuo” o 

“individualidad”, entre los aspectos de “comunidad intelectual” y “tendencia 

intelectual”, si bien ambos cabe sean tomados, según sus diferentes posibilidades, en 

sentido puntual o bien dilatado en el tiempo. La fuerza de la “tendencia” de manera 

concreta será discriminable sobre todo y paradigmáticamente a partir de las grandes 

cabezas “individuales” de las formaciones de comunidad, es decir en sus obras o en 

el estro de ellas, al igual que en las grandes figuras individuales característica o 

dominantemente autónomas, así como por otra parte en los lineamientos cuya 

corriente precede o subsigue en el tiempo y hace especialmente necesario discriminar 

obras y autores “relacionados” de uno u otro modo e incluso, más allá del mundo 

estrictamente coetáneo, “precursores”. 

La consideración de relaciones o autores relacionados distantes en el tiempo, 

particularmente en el caso de la obra de Andrés, no sólo sugiere antecedentes o 

precursores de mucho relieve sino que vendría a constituir un verdadero entramado 

histórico-teórico. A estos efectos me limitaré a referir muy selectivamente ciertos 

elementos, ya se trate estrictamente de elementos precursores o bien, en algunos 

casos, de tomas de partido o similar. Es preciso advertir cómo, en Italia, la obra de 

Andrés estatuye un extenso y penetrante fenómeno editorial e intelectual cuando 

menos hasta mediados del siglo XIX. El hecho es que fue usada como tratado manual 

                                                
4 Cf. Franco Venturi, Settecentoriformatore, Turín, Einaudi, 1984, vol. IV, t. 1, p. 266. 
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en conjunto y por partes incluso en sucesivas ediciones parciales y por compendio. 

También fue objeto de plagios varios de distinta índole, y de reproducciones 

parciales, más o menos honestas, junto a otros textos. De todo ello disponemos de 

datos y ejemplos, si bien aún a falta de completo estudio. 

En lo que se refiere a la cultura antigua greco-latina, materia sobre la cual la 

valoración de Andrés es superior a la de la asiática, tan de moda en aquel tiempo, la 

operación de nuestros autores consistió característicamente en un hábil y decidido 

maridaje de humanismo antiguo y ciencia moderna. Esta continuidad de transmisión 

es en realidad conseguida mediante el desenvolvimiento del método comparatista y 

el valor sostenido de los clásicos. Si esto se apoya sobremanera en el padre de la 

Crítica literaria, Dionisio de Halicarnaso, así como en el desarrollo del parangón 

greco-latino y de diferente lado en Cicerón y demás, el sentido enciclopédico y de 

totalización del conocimiento, según puede comprobarse notablemente en Andrés, 

Hervás y otros, tiene en Plinio el Viejo la principal y reconocida antecedencia o base 

precursora, que a su vez perpetuaría la tradición española hasta Menéndez Pelayo, y 

posteriormente interrumpida al igual que la constituida por la propia Escuela 

Universalista. Aparte casos como el de Casiodoro, o desde luego Petrarca, uno de los 

ejemplos humanísticos poligráficos por antonomasia, y Escalígero, en términos 

científicos la obra y figuraclave es la de Galileo, seguida de Newton y sus 

precedentes, muy intensamente en Andrés desde tiempos de Gandía y Ferrara. En 

cuanto a la tradición española, además de Juan Luis Vives, paradigma antiescolástico 

irrenunciable, los precursores españoles son sobre todo Alfonso X el Sabio, así como 

en generalel internacionalismo de la denominada Escuela de Traductores de Toledo 

y su entorno, y san Isidoro de Sevilla. Desde el punto de vista globalista, 

intercontinentalista y filipinista es de señalar en el primer cuarto del siglo XVI la 

figura del tripulante italiano Antonio de Pigafetta, cuyo diario es el mejor relato 

directo del viaje de circunnavegación del Planeta por Fernando de Magallanes y Juan 

Sebastián Elcano. Hay que subrayar dentro del mismo siglo la poco conocida Escuela 

de Traductores de Manila5 y su cabeza el misionero dominico, cosmógrafo y filólogo 

                                                
5 J. E. Borao, “La ‘Escuela de traductores de Manila’: Traductores y traducciones en la frontera del Mar de 
China (Siglos XVI y XVII)”, en I. Donoso (ed.), Historia cultural de la lengua española en Filipinas, Madrid, 
Verbum, 2012, pp. 23-52. 
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Juan Cobo, primer sinólogo europeo, 6  mediante el cual enlaza magnífica y 

universalistamente la tradición escriturística y traductológica que va de San Jerónimo 

a Erasmo gracias a la unión de filología profana y sacra que culmina Andrés.7 Las 

diferentes perspectivas en el estudio de las lenguas acrisolado en las obras de 

Hervás, Andrés y Eximeno constituyen la renovación de la tradición grecolatina y de 

la Gramática en su más alto sentido de Filología general, tal establece Andrés, quien 

vincula de hecho y manera notable Filología y Anticuaria.8 

La Escuela de Salamanca, cuya precedencia pasa entre otras cosas por la 

Teología pero más en general y sobre todo por el internacionalismo y el 

americanismo filosófico, por así decir, tiene en aquella disciplina su cenit, y según 

Andrés no en Vitoria sino en su discípulo el modernizador Melchor Cano. Precursor 

historiográfico del americanismo es entre otros Bernabé Cobo y Peralta (Jaén, 1582 – 

Lima, 1657), autor de la monumental y póstuma Historia del Nuevo Mundo;y del 

filipinismo, el franciscano Marcelo de Ribadeneyra, cuya Historia de las Islas del 

Archipiélago y Reinos de la Gran China, Malaca, Siam, Camboya y Japón, se publica en 

Barcelona en 1601. Mientras,el jesuita Murillo Velarde, sobre el que volveremos, 

seguramente sea en lo principal una vinculación directa de obra a obra en lo que a 

Hervás se refiere y, por tanto, un autor tanto de gran fuerza propia universalista 

como directamente relacionado.9 La llamada primera Ilustración española ofrece 

sobre todo el antecedente del Teatro Crítico Universal del afamado benedictino Benito 

Jerónimo Feijoo. Por supuesto, y ya en último término, respecto de la innovación 

científica promovida por la Escuela, son de recordar los profesores de Cervera, de 
                                                

6 Beng Sim Po Cam o Espejo Rico del Claro Corazón, primer libro chino traducido en lengua castellana por Fr. 
Juan Cobo, O.P. (a. 1592), Edición preparada y publicada por Carlos Sanz…., Madrid, Librería General 
Victoriano Suárez, 1959. Es edición especial conmemorativa, facs. bilingüe y traducción. Existe edición anterior 
de 1924, aquí seguida, y posterior también bilingüe de Li-meiLiu (Madrid, Letrúmero, 2005) y, además, de Zhao 
Zhenjiang (Madrid, Deloitte, 2012).  
7 Para una interpretación de esta visión de la tradición humanística puede verse el segundo capítulo de nuestro 
trabajo “La ideación del humanismo y la problematización humanística de nuestro tiempo”, que abre Teoría del 
Humanismo, Madrid, Verbum, 2010, vol. I, pp. 25-101. He explicado en otras ocasiones cómo la obra mayor de 
Andrés mantiene una estricta observancia acerca de los textos necesarios a su investigación, es decir, aparte de la 
lengua origen de la obra, la posible existencia de su traducción y estudio. La pérdida de esta observancia es a mi 
juicio uno de los factores determinantes de la progresiva decadencia de la historiografía literaria, problema sobre 
todo manifiesto una vez sobrepasada la época más productiva de las aportaciones románticas y positivistas.  
8 Véase el Estudio incluido en Juan Andrés, Furia. Disertación sobre una inscripción romana, ed. de P. Aullón 
de Haro y D. Mombelli, Madrid, Instituto Juan Andrés, 2017. 
9 No incluimos, aunque no quiero dejar de recordar, al agustino riojano, fallecido en la colombiana Popayán, 
Juan González de Mendoza, que vivió sobre todo en México pero compuso y publicó en Roma en 1585, sin 
haber visitado el país objeto de sus estudios y desvelos, Historia del Gran Reino de la China que fue célebre en 
su tiempo y disfruta incluso de edición moderna. 
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entre los cuales, junto a Mateo Aymerich (Bordils, Gerona, 1715 – Ferrara, 1799)es 

preciso señalar a los Novatores Tomás Vicente Tosca (Valencia, 1651 – 1723) y Juan 

Bautista Corachán (1661 – 1741), todos ellos precursores tanto como autores 

relacionados, al igual que el jurista José Finestres (Barcelona, 1688 – Cervera, 1777), 

tan mentado por Andrés y con quien ya mantuvo relación personal. No así 

consideramos a Mayáns, ajeno a los aspectos del pensamiento general y 

universalista. 

De entre los europeos, las posibilidades precedentes y últimas son sobre todo 

las que definen Morhoff, Ephraim Chambers, Bacon, Condillac y, en Italia, mucho 

más que Denina, que sería inútilmente encumbrado por algunos a fin de intentar 

menoscabar la originalidad de Andrés, Giambattista Vico, cuya visión histórica 

universal y su reinterpretación innovadora de las concreciones del parangón clásico 

Homero / Virgilio, según hemos argumentado en otra ocasión, sin duda debió 

impresionar crecientemente a Andrés y en este sentido ha de ser tomado como 

precursor. Porque naturalmente existe el movimiento y la intensificación de la 

tendencia a lo largo del tiempo. Algo análogo, aunque relativo a muy diferentes 

campos, habría que decir del físico y talento múltiple ítalo-croata Boscovich, que 

tanto interesó a Andrés y condicionó la ciencia de la época. 

De proponer la delineación de una gama valiosa e interesante de subsecuentes 

de Andrés, Hervás y Eximeno, probablemente convendría referir, manteniendo ese 

orden y nombrando por pares, a Leopardi y Menéndez Pelayo, a Max Müller y Amor 

Ruibal, a Felipe Pedrell e inopinadamente el Benedetto Croceconstructor definitivo y 

sin referencia a Eximeno de la categoría estética de ‘expresión’ en relación a 

‘intuición’, no a ‘instinto’.10 

En la Escuela Universalista existen dos grandes círculos de relación 

detectables a partir de dos de los tres autores mayores, esto es Juan Andrés (Planes, 

Alicante, 1740 – Roma, 1817) y Lorenzo Hervás (Horcajo, Cuenca, 1735 – Roma, 

1809), quienes desplegaron, cada uno a su modo, muy diferente, un gran tejido de 

relaciones intelectuales. Estos círculos definen el sentido de “comunidad”, pero por 

                                                
10 Para un análisis, aun breve, de la cuestión véase nuestro cap. 5 de La Escuela Universalista Española del siglo 
XVIII, ob. cit. 
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principio crean asimismo un marco relativo a la “tendencia” en el cual cristaliza 

aunque, por otra parte, ésta a su vez lo excede. 

De entre las potentes “individualidades” universalistas dominantemente 

autónomas son de señalar, según veremos, los botánicos Franco Dávila y Juan de 

Cuéllar, quienes por otra parte de manera ejemplar describen la bidireccionalidad 

América-Europa-España y España-Filipinas-Asia. Por demás, ni uno ni otro fueron 

jesuitas, ni sacerdotes, ni profesores y por todo ello permiten describir con intensidad 

y, en cierto modo, de forma paradigmática el sentido más general y fuerte de la 

“tendencia”. Dicho lo anterior, el examen del conjunto induce a pensar que Antonio 

Eximeno (Valencia, 1729 – Roma, 1808) desempeña a esos propósitos de distinción 

una función entrecruzada y en todos los sentidos posibles. A un tiempo mentor 

científico y discípulo orientado y ayudado por su fraternal amigo Andrés; 

personalidad de bonhomía pero desacomodada; y si bien estos rasgos psicológicos 

no son de nuestra competencia, lo cierto es que la formulación disciplinar manifiesta 

en sus obras es distintivamente múltiple y su sentido crítico de base científica 

transciende a sátira y a insobornable configuración antiacadémica, por lo demás 

radicalmente humanística. 

Aun en paralelo a las potentes “individualidades” señaladas, dominantemente 

autónomas dentro de un cuadro de escuela, será preciso advertir, atendiendo a 

principios universalistas, de la presencia o vinculación española de 

“individualidades” no hispánicas. Existen a este propósito dos muestras excelentes y 

dispares: el sirimaronita Miguel Casiri y el centroeuropeo Eduardo Romeo. Al 

primero nos volveremos a referir en lo que sigue en virtud de la rica y compleja 

inserción intelectual de su obra en la Escuela, mientras del segundo dejaremos aquí 

constancia como ejemplo en extremo internacionalizado. Eduardo Romeo (Kiel, 

Alemania, 1770 – Copenhague, 1847), Conde de Vargas-Bedemar, aristócrata y 

estudioso, sumo ejemplo de activo cosmopolitismo intelectual, ejerció de 

singularísimo geólogo, novelista y viajero. Fue excepcionalmente referido por 

Andrés en sus Cartas familiares por cuanto él por sí mismo quiso fundar una 

Academia, y si bien no publicó en español sino en alemán, danés, italiano y 

portugués, sí se ocupó de temática española. El relieve y la disparidad 

complementaria de Casiri y Romeo nos alientan a asignarles un especial estatus 
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dentro de la Escuela Española. Se diría más, procede sugerir la pertinencia de 

promover investigaciones conducentes a la determinación deotras posibles 

tendencias y núcleos internacionales universalistas: determinar en cada ámbito 

europeo, americano y asiático los núcleos y tendencias universalistas que en España 

sencillamente sucede que alcanzaron su mayor culminación ilustrada. De ese modo 

se obtendría la rigurosa entidad y la completa proyección del pensamiento 

universalista ilustrado en el mundo. 

Andrés, que alcanzó aún joven la celebridad europea, forjó una singular, 

densa y heteróclita comunidad o red científica de comunicación e influencia, 

probablemente única en la Europa y, sobre todo, la Italia de su tiempo, la cual 

concierne ampliamente a la Escuela y de la que se le puede considerar cabeza por 

obvias razones. Hervás, por su parte, que necesitó de un alto número de 

colaboradores diseminados por el mundo a fin de acceder a los materiales 

imprescindibles para la construcción de su principal obra, forjó una eficiente y 

nutrida red intercontinental de investigadores lingüísticos y etnográficos con centro 

en Roma. 

El círculo de relaciones de Hervás era por necesidad preponderantemente 

monográfico. Con todo, fue ayudante de Hervás en Cesena el luego de vuelta a 

España dramaturgo Juan Clímaco Salazar (Caravaca, Murcia 1744 – Hellín, Albacete, 

1815). Pero el círculo de Hervás, temáticamente más restringido y, por ello, cuando 

menos en principio, menos visible por razones de distancia física entre sus 

miembros, acabó desplegando y localizando cierta pluralidad brillante y exótica. En 

ambos casos hay muy diferentes esferas, internacionalistas europeas y heteróclitas, 

además de arábiga, en el caso de Andrés, fuertemente intercontinentalistas según 

demuestra el americanismo y filipinismo y, en particular, el mexicanismo del autor 

del Catálogo de las Lenguas y, en fin, una múltiple especialización y origen o tránsito 

geográfico confluyente en Roma.  

La esfera de relaciones intelectuales de Andrés viene ejemplarmente señalada 

para la actividad científica práctica por un precedente inmediato, Jorge Juan 

(Monforte, Alicante, 1713 - Madrid, 1773), nombrado por él en Origen, progresos y 

estado actual de toda la literatura como “el dios de la Marina”. A éste, que técnicamente 

cabe prolongar con su discípulo y editor Gabriel Císcar, bien apreciado asimismo por 
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Andrés,se asocia como es sabido su amigo y colaborador Antonio de Ulloa(Sevilla, 

1716 – Cádiz, 1975), “venerado de todos los naturalistas actuales” (Andrés, V,154-5), 

científico, político y militar, representando ambos a su vez el entorno cuya finalidad, 

proveniente de una larga tradición de monarquía imperial, accede a la nueva 

invención científica americanista o intercontinentalista que a los definidos intereses 

de los universalistas compete.11 

En lo concerniente a la actividad bibliográfica y erudita, el gran concernido, y 

ahora mediante relación directa con Andrés, aunque epistolar, es el antes 

mencionado Miguel Casiride Gartia (Trípoli, 1710 – Madrid, 1791). Casiri significa 

para Andrés y la Escuela Universalista tal grado de fundamentación bibliográfica, 

aunque sobre todo especializada en materia arábiga, que permite a partir de los 

estudios de la Biblioteca de El Escorial sustentar a éste la llamada “tesis arabista”, 

según la cual la transmisión clásica para la cultura renacentista no sólo tuvo lugar 

gracias a Crisoloras y los bizantinos a través de Florencia sino señaladamente 

también mediante los árabes a través de la Península ibérica.12 Este argumento, muy 

relevante para el pensamiento histórico-cultural de Andrés, induce a considerar a 

Casiri y su trayectoria más como la de un adelantado intercontinentalista y miembro 

de la Escuela que no un mero antecedente o referencia, aun extraordinariamente 

ejemplar, según preferimos pensar en el caso de Jorge Juan. Es más, Casiri, y dicho al 

margen de su discípulo José Antonio Banqueri,13 que lo fue también de los hermanos 

Mohedano, se encuentra a la base de uno de los más notables círculos de influencia 

de Andrés, el de los bibliógrafos. 

Es sabido que Andrés y Hervás fueron grandes bibliógrafos. Pero si este 

último se aplicó preponderantemente a la bibliografía española jesuita, Andrés se vio 

impelido no ya a reconstruir importantes antecedentes individuales como el de 

Antonio Agustín sino a roturar en el marco de los grandes campos históricos de las 

ciencias y las literaturas europeas las bibliotecas italianas y algunos de sus ejemplos 

                                                
11 Es preciso tener en cuenta no sólo el sentido usual de las producciones de la investigación disciplinar sino 
también el marco político-administrativo, algunas veces incluso relativo a espionaje, propiciado por los trabajos 
de inspección y sus resultados como informes acerca de estado de cosas y similares. 
12 Esta importante aportación de Andrés sin duda ha pesado mucho a la hora de, calladamente, fomentar la 
exclusión de su obra durante el siglo XX, cuando desaparecida la cultura romántica fue forjándose un eje de 
interpretación centroeuropeo que sólo admitía la antecedencia de Florencia, sustentada en la anterior de Roma.  
13 Cf. I. Donoso, “El arabismo de Juan Andrés”, en P. Aullón de Haro y J. García Gabaldón (eds.), Juan Andrés 
y la Escuela Universalista, Madrid, Ediciones Complutense, 2017, pp. 165-178. 
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paradigmáticos, asísobre todo los de Novara y Capilupi, biblioteca esta última 

especialmente relevante por sus códices.14 Que la dedicación bibliográfica de Andrés 

es intensísima, creativa y original y permanente, es decir que no obedece ni mucho 

menos a la inmediata y limitada satisfacción de las necesidades de los estudios 

propios, puede comprobarse en el extenso viaje de que da cuenta su obra Cartas 

familiares, la cual no es en su mayor parte sino un viaje de Italia en tanto que viaje 

bibliográfico.15 A ello se ha de añadir la difícil y complicada función que hubo de 

ejercer como prefecto de la Biblioteca Real (hoy Nacional) de Nápoles, y de la que 

dejó relato en el extenso Prefacio que forma parte de Anécdota Graeca et Latina.16 

En esta materia bibliográfica en su más amplio sentido, la influencia italiana 

de Andrés conviene quede patente mediante al menos una muestra de autores 

“relacionados”, esto es bibliógrafos humanistas y eruditos como Lorenzo Mehus 

(Florencia, 1716 – 1802), Angelo Mai (Schilpario, 1782 – Castelgandolfo, 1854) y 

Gaetano Melzi (Milán, 1783 – 1851), estos últimos muy afectos a nuestro autor, así 

como desde luego el célebre jesuita GirolamoTiraboschi (Bérgamo, 1731 – Módena, 

1794), cuya Storiadella Letteratura Italiana, coetánea de la universal de Andrés, 

mantuvo viva dialéctica con éste y fue fundamental para la difusión de todo ello en 

Europa. Se ha de asumir que Andrés, excelente escritor directo en italiano, 

convirtiose desde casi los comienzos de su llegada a Mantua y su asimilación a la 

prestigiosa familia de los marqueses de Bianchi y la sociedad intelectual del país, en 

autor no sólo allí célebre sino de Italia, Giovanni Andrés, y de ahí la penetrante 

influencia de su obra en esa lengua. Esto, que quedó ya en su tiempo plenamente 

atestiguado mediante la diferenciación de rasgos personales como la sensatez 

intelectual y la amplitud y el rigor bibliográficos, y para ello basta con recurrir al 

citado Tiraboschi, es preciso subrayarlo eficientemente aquí. Valga para ello la 

agrupación de tres muestras italianas por completo dispares y por tanto 
                                                

14  Esto significó de hecho una evaluación del estado bibliotecario italiano. Cf. Agata Lo Vasco, La 
biblioteched’Italianellasecondametà del secolo XVIII. Dalle “Cartas familiares” dell’Abate Juan Andrés, Milán, 
Garzanti, 1940. 
15 Del importante estudio de Andrés realizó en castellano una versión compendiada su hermano Carlos, la cual 
ofrecimos (2004) en apéndice dentro del primer volumen de nuestra edición de las Cartas familiares. 
16 Ahí hace Andrés historia de las confluencias riquísimas de fondos bibliográficos destinados o que debieran 
haber llegado y formado parte del gran tesoro de Nápoles. Todo ello describe una historia muy compleja que 
cabe resumir como historia de un gran expolio bibliográfico, denunciado por Andrés y en razón de lo cual hubo 
de sufrir represalias napolitanas. Véase Anécdota…y nuestra introducción al mismo en Juan Andrés, Estudios 
Humanísticos, ed. de P. Aullón de Haro, E. Crespo, J. García Gabaldón, D. Mombelli y F. J. Bran, Madrid, 
Verbum, 2017.  
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complementarias: el poeta romántico por excelencia Giacomo Leopardi (Recanati, 

1798 – Nápoles, 1837), cuyo Zibaldonees ejemplo permanente de la recepción de la 

principal obra de Andrés; el crítico Francesco Ambrosoli(Como 1797 – Milán 1868), 

comentarista de esa misma obra; el jesuita paleógrafo y arzobispo Ángelo Antonio 

Scotti (Procida, 1786 – Nápoles 1845), colaborador de Andrés en la época napolitana 

de éste, y autor de su primera biografía, inmediata al fallecimiento (Nápoles, 1817; 

con traducción en Valencia al año siguiente).Esta biografía fue más tarde incorporada 

a su vez al primer volumen de lamás perfecta edición de la Historia universal de las 

letras y las ciencias de Andrés, la postrera de Nápoles (1836-1838), promovida por el 

mismo Scotti. 

Es posible hablar, según se comprueba, de una suerte de subescuela 

bibliográfica en amplio sentido. Si lo cierto es que Casiri ha de ser tomado, al menos 

en parte, como medio decisivo escurialense para esta corriente de investigación, de la 

que serán consecuentes otras muchas obras, como la malograda, que aquí no nos 

compete, de Pérez Bayer, la verdad es que esto atañe en alguna medida y casi como 

antecedente a Esteban de Terreros (Trucios, Vizcaya, 1707 – Forli, Italia, 1782), muy 

vinculado a Hervás; más propiamente atañe a Ramón (o Raimundo) Diosdado 

Caballero (Mallorca, 1740 – Roma, 1829), a su vez estrecho colaborador de Hervás; a 

Juan Sempere y Guarinos (Elda, 1754 – 1830), dirigido por Andrés a fin de orientar la 

compilación de materiales de su entorno, aunque también atento a otras 

dedicaciones, mientrasya apenas cabría considerar al calígrafo Francisco Javier de 

Santiago Palomares, vinculado a El Escorial, la Imprenta de Ibarra y el cervantismo, 

esto último en mera concurrencia con Eximeno sobre todo.17 

Andrés y Hervás coinciden no sólo como bibliógrafos sino también, 

disciplinarmente, en la confluencia de humanismo y humanitarismo que constituye 

la llamada por este último Escuela española de sordomudos, obra la más importante en 

esta materia actualmente llamada ‘lengua de signos’.18 Se trata de una disciplina de 

origen español fundada principalmente por el precursor benedictino Pedro Ponce de 

                                                
17 El procervantismo de Andrés y Hervás, es en Eximeno propiamente monográfico y de muchísimo mayor 
alcance, para lo cual basta con recordar su Apología de Miguel de Cervantes, pero nótese que antiacademicista 
siempre, en este caso contra los académicos Vicente de los Ríos y Gregorio Mayáns. 
18 Es de recordar que esta obra es una de las pocas críticamente editadas y debidamente atendidas, en 2008 por el 
prof. Ángel Herrero. Esta edición, radicalmente modernizadora, representa en cualquier caso el mayor ejemplo 
posible de aplicación teórica y resultado científico que cabía esperar.  
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León en el siglo XVI e historiada por Juan Andrés tanto en su obra historiográfica 

general como de manera monográfica en un texto de 1793. 

En el campo de la historia de las artes plásticas y la musicología, la nómina de 

la Escuela Universalista se enriquece peculiarmente con el aragonés Vicente Requeno 

(Calatorao, Zaragoza, 1743 - Tivoli, 1811), muy referido por Andrés, en sus cartas y 

en la obra historiográfica, distinguido particularmente por su aportación a la pintura 

al encausto y a la musicología antigua, y por lo demás a fecha de hoy uno de los 

pocos autores de la Escuela bien estudiados, gracias a Antonio Astorgano.19 La 

nómina ha de incluir otros musicólogos, y retóricos, así Buenaventura Prats 

(Tarragona, 1747 – Manresa, 1825) y José Pintado (Sevilla, 1741 – 1819). En modo 

alguno puede considerarse universalista al importante musicólogo jesuita expulso 

Esteban de Arteaga, y sí como autor relacionado Metastasio (Roma, 1698 – Viena, 

1782), referencia frecuente, incluso como discusión, empezando por Eximeno y 

Andrés.20 Fueron muy próximos a Andrés, además naturalmente de su hermano 

Carlos (Planes, Alicante, 1753 – Valencia, 1820), traductor al español de Origen… y en 

general activo representante logístico del grupo, Juan Bautista Colomés (Valencia, 

1740 – Bolonia, 1808), profesor en Orihuela, científico y especialmente afamado como 

dramaturgo en Italia y muy estimado por Eximeno, que lo toma en cuenta en sus 

argumentos musicológicos.21 

Al igual que en tantos otros casos, se encuentra enteramente por estudiar la 

obra de Joaquín Millás (Zaragoza, 1746 - 1809), que residió un tiempo y publicó en 

Mantua, teórico de la estética, comparatista, metafísico y misionero en el Paraguay 

retornado a Italia y por último a su lugar de origen. Asimismo los abates Antonio 

Pinazo (1750 – 1820), poeta interesado en la divulgación artística de la Astronomía 

que vivió en Mantua en la época que también lo hizo aquél; Antonio Ludeña (1740 – 

1820), físico y matemático universalista. La Astronomía y la Cosmografía, 22  la 

Meteorología, fueron materias ya decisivamente programadas en el Prospectus 
                                                

19 Véase de entre los estudios de Astorgano, “El abate Vicente Requeno, entre los universalistas”, en P. Aullón 
de Haro y J. García Gabaldón (eds.), Juan Andrés y la Escuela Universalista Española, cit., 219-238. 
20 Recientemente se ha publicado el capítulo musicológico que contiene la obra enciclopédica de Andrés, 
capítulo que como otros muchos ofrece una visión no sólo técnicamente excelente sino además de vigencia 
actual: Juan Andrés, Historia de la teoría de la Música, ed. A. Hernández Mateos, Madrid, Casimiro, 2017.  
21 Cf. Alberto Hernández, El pensamiento musical de Antonio Eximeno, Universidad de Salamanca, 2013, pp. 
335 y 381. 
22 Cf. F. M. Pérez Herranz, “Juan Andrés y la Astronomía”, en P. Aullón de Haro y J. García Gabaldón (eds.), 
Juan Andrés y la Escuela Universalista Española, cit., pp. 99-110. 
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Philosophiae Universiae, el plan epistemológico general redactado o dirigido por 

Andrés, y también desde luego en la parte correspondiente de Origen… Después 

daremos noticia de los meteorólogos, como verdadera subescuela especializada que 

fue. 

Existe una notabilísima y bien entretejida tendencia universalista de 

Naturalismo y Botánica, como no podía ser de otro modo. Lo cierto es que cabe 

discernir, aparte la bibliográfica, cuando menos cuatro subescuelas o subgrupos 

entrecruzados: el de naturalistas y botánicos; el de astrónomos y meteorólogos; el de 

americanistas; y el de filipinistas. Estos últimos a su vez lingüistas a menudo. Esos 

grupos o subgrupos o subescuelas, si bien especifican su actividad como corriente 

propia, sin embargo, según podrá verse en lo que sigue, se entrecruzan o entretejen, 

cosa en absoluto de extrañar tratándose de individuos humanísticamente formados, 

intelectual y vitalmente muy activos y comunicados y, a su vez, de especializaciones 

superpuestas aun de muy diferente modo. También pudiéranse distinguir 

subgrupos, o sectores dentro de éstos, como el de los de musicólogos (Eximeno, 

Requeno, Pintado, Prats) o incluso el de los traductores (Casiri, Hervás, Carlos 

Andrés, Terreros, Eduardo Romeo, Colomés, Millás…). No será necesario entrar aquí 

en esto con más detalle. 

Procedente del claustro de la Universidad de Cervera, Mateo Aymerich, rector 

de la Universidad de Gandía, expulso con su discípulo Andrés e instalados ambos en 

el Colegio de Ferrara, es con toda probabilidad junto a los anteriores Tosca y 

Corachán, el mayor responsable de la fundamentación física y astronómica de 

Andrés y la Escuela. Si la física es la gran cuestión científica y de condicionamiento 

filosófico dieciochista, y de ahí la transversalidad de los estudios de Astronomía, ya 

sustentados en Cervera y prolongados en Italia y aplicativamente más tarde por los 

meteorólogos, lo cierto es que el Naturalismo y, dentro de éste, la Botánica 

constituirán la problemática científica subsiguiente. Antonio Eximeno, desde luego 

relevante en especial como musicólogo, comenzó sus investigaciones en la 

astronomía, fue físico y matemático de profesión, además de retórico, narrador y 

cervantista. 

Andrés mantuvo intensa relación epistolar, científica y de logística intelectual 

con el sacerdote Antonio José de Cavanilles (Valencia, 1745 – 1804), humanista y 
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científico, formado en las universidades de Valencia y Gandía, más tarde instalado 

en París, reconocidamente internacionalizado al igual que su antecesor el empresario 

Franco Dávila (Guayaquil, 1711 – Madrid, 1786), el ecuatoriano estudioso también en 

París y creador del Real Gabinete de Historia Natural de Madrid en 1776. Ambos son 

la cumbre botánica de la Escuela.23 Por otra parte, el jesuita chileno, astrónomo, 

geógrafo americanista y naturalista precursor del evolucionismo Juan Ignacio Molina 

(Villa Alegre, Chile, 1740 – Bolonia, 1829), bien reconocido por Andrés, y que por lo 

demás contribuye, como ya Franco Dávila y otros americanistas al proyecto 

lingüístico de Hervás. En fin, un extraordinario polígrafo americanista relacionable 

con las características distintivas de la Escuela es sin duda el geógrafo y patriota 

colombiano Francisco José de Caldas (Popayán, 1768 – Santafé, 1816), de quien existe 

edición de Obras Completas. 

Junto a estos grandes americanistas es preciso presentar al filipinista botánico 

Juan de Cuéllar (Aranjuez, 1739? – Vigan, Filipinas, 1801), farmacéutico de formación 

y administrador, quizás originariamente relacionado con la familia del destinado a 

California José de Gálvez. Cuéllar, vinculado a la Sociedad Económica de Amigos del 

País y a la Real Compañía de Filipinas, extendió su labor, entre otras muchas cosas, 

al estudio y comercio de la canela, al Jardín Botánico de Manila y a China.24 Más 

propiamente escritor y compilador botánico que Cuéllar fue el también filipinista, 

recordado como Rector de Cavite, Pablo Clain-originalmente Klein- (Cheb, Chequia, 

1652 – Manila, 1717), jesuita farmacéutico según en ocasiones, a veces médico, los 

botánicos, pero también lexicógrafo inserto como autor originario en la tradición del 

Vocabulario de la Lengua Tagala, cuya edición coordinarían los padres Juan de Noceda 

y Pedro de Sanlúcar en 1854 y recientemente ha dirigido su nueva versión Virgilio 

Almario.25 A Clain pienso se le debe adscribir a la categoría de autores relacionados, 

ya que no propiamente escuelista. 

De entre los botánicos de relieve filipinista, aquí debe al menos ser recordado 

el caso del religioso excéntrico, viajero no sólo filipinista, en cierto modo precedente 

                                                
23 Véase Mª R. Martí Marco, “La ciencia naturalista y la Escuela Universalista Española”, en P. Aullón de Haro 
y J. García Gabaldón (eds.), Juan Andrés y la Escuela Universalista Española, cit., pp. 179-190.  
24 Cf. Baños Llanos, Mª Belén, Ang Pogbubuldadng Kalikasang. Una Historia Natural de Filipinas. Juan de 
Cuéllar, 1739?-1801, Madrid, Ediciones del Serbal, 2000.  
25 Edición de Virgilio Almario, Elvin R. Ebreo y Anna Maria M. Yglopaz, Manila, Komisyonsa Wikang 
Filipino, 2013. Este diccionario, procedente de Clain, es distinto del anterior de título casi idéntico (Vocabulario 
de Lengua Tagala, 1613) de Pedro de San Buenaventura. 
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de Cuéllar en la creación del Botánico de Manila, además autor de un diario y 

estudios sobre Java y Madagascar, Francisco de Noroña (Sevilla, 1748 – Port-louis, 

Francia, 1788), finalmente al servicio del gobierno de París.26 Por otra parte es de 

subrayar la figura del modélico agustino Francisco Manuel Blanco (Navianos, 

Zamora, 1788 – Manila, 1845), autor de la muy reconocida Flora de Filipinas, según el 

sistema sexual de Linneo, inicialmente editada en 1837 y cuidada y proseguida durante 

el siglo XIX por sus discípulos vallisoletanos, también agustinos, Celestino 

Fernández-Villar (1838-1907) y Andrés Naves Álvarez (1839-1910). Todos ellos son 

Autoridad en las clasificaciones botánicas internacionales y, por lo demás, en ningún 

caso han recibido la atención que les corresponde. 

Si la esfera de relaciones intelectuales de Andrés se encuentra en primer 

término señalada por el bibliógrafo Casiri, la de Hervás lo está, desde nuestra 

perspectiva de cosas, por el geógrafo Pedro Murillo Velarde (Laujar, Almería, 1696 – 

Puerto de Santa María, Cádiz, 1753), que también fue reconocido jurista, historiador 

y decisivo filipinista que regresó y falleció en España justo tras haber publicado en 

Madrid en 1752 su extensa Geographía Histórica en diez volúmenes, que es universal, 

dicho en completo término.27 Más restringidamente filipinista que Murillo y que 

escapó a la expulsión no por cronología, como éste, sino por ser fraile agustino, Juan 

de la Concepción (Madrid, 1724 – Cavite, Filipinas, 1786)28 da muestras, con todo, en 

un lugar del Prólogo de su monumental Historia General de Philipinas (1788-1792, 14 

vols.), de poseer un estable concepto generalista y universalista. Tanto Murillo 

Velarde, precedente casi coetáneo, como Concepción son autores a entender 

fuertemente relacionados con el universalismo o incluso escuelistas autónomos de 

obra poligráfica entre la de los filipinistas, sobre todo este último, pues sobre el 

                                                
26 Tras mucho tiempo olvidado, ha sido estudiado sobre todo por Susana Pinar y, a fin de cuentas, disfruta 
actualmente de mucha mejor situación que otros botánicos españoles como el grupo de los agustinos que indico 
en lo que sigue.  
27 La obra casi completa se publica (milagrosamente y en varias imprentas) dentro del año 1752, y concluye al 
siguiente. Puesto que existe frecuente confusión, es de saber que la obra presenta correspondencia entre sus 10 
tomos y volúmenes, y sólo dispone de edición moderna la parte del vol. I relativa a Geographía de Andalucía 
(Introd. de Ramón Mª Serrera y Mª Ángeles Gálvez, Granada, Biblioteca de la Cultura Andaluza, 1988) y 
facsimilar del vol. IX, Geographía de América (Prólogo de A. Domínguez Ortíz, Estudio preliminar de R. Mª 
Serrera, Universidad de Granada, 1990).  
28 Cf. Félix Díaz Moreno, “Reconstruir la memoria. El archipiélago filipino y los Agustinos Recoletos”, en 
Pecia. Boletín de la Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense, 8, nº 14 (2011), pp. 23-38 
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primero, pese a su plenitud del orbe y ser autor ya prácticamente encaminado hacia 

la moderna técnica historiográfica, existe la cortapisa de la cronología. 

En lo que se refiere, en el marco de estas materias, a autores tanto filipinistas 

como americanistas, siendo desde luego los primeros en proporción muchísimo más 

reducida, no cabe olvidar aquí la existencia en ambos casos de una previa tradición 

valiosísima aunque por lo común de formación más atenta a los intereses y 

necesidades propias de las órdenes religiosas, en cuyo seno se producen y las cuales 

habían asumido cuando menos la evangelización de los territorios, que no a 

presupuestos de única o pura vocación historiográfica, geográfica, botánica o 

antropológica. En tal sentido, tanto unos como otros pudieran ser considerados en 

algún grado de precedencia y tradición histórica de los estudios, pero esto, 

evidentemente, no significa rasgo asumible a nuestro propósito de no existir 

concepto universalista que lo sustente. Esto es lo que les convertiría en verdaderos 

precursores en el régimen de nuestros criterios. 

Son muchos los estudiosos e informantes que hicieron posible la transmisión 

de fuentes directas para el Catálogo de las lenguas de Lorenzo Hervás. A veces también 

se han hecho notar ciertos errores a que algunos le indujeron. Sea como fuere, se ha 

de tener presente que la expulsión de la Compañía (1767) condujo desde la América 

española, y también desde Filipinas, a Italia a los centenares de jesuitas españoles o 

americanos residentes en los virreinatos. Entre los filipinistas colaboradores 

lingüísticos de Hervás se encuentran, sobre todo, Bernardo Bruno de la Fuente 

(Villanueva de la Jara, Cuenca, 1732 – Faenza, 1807), ya previamente en España 

amigo de aquél, y el historiador y geógrafo Juan Antonio de Tornos (Sigüenza, 1727 – 

Roma, 1802), junto a otros también referidos por Mara Fuertes Rodríguez.29 

Por otra parte, el cartógrafo, antropólogo y lingüista Joaquín Camaño (La 

Rioja, Virreinato de La Plata, 1737 – Valencia, 1821), que se instalaría en Faenza para 

finalmente alcanzar a morir en España, representa con el mayor relieve a los notables 
                                                

29 Cf. Mara Fuertes Gutiérrez, “El papel de los misioneros en la descripción de las lenguas asiáticas por Lorenzo 
Hervás y Panduro (1735-1809)”, en Otto Zwartjes y Even Hovdhaugen (eds.), Missionary Linguistics / 
Lingüística Misionera, Amsterdam-Philadelphia, John Benjamins, 2004, pp. 233-250. Una versión más avanzada 
y concreta en Id., “Las lenguas filipinas en la obra de Lorenzo Hervás y Panduro (1735-1809)”, en I. Donoso 
(ed.), Historia cultural de la lengua española en Filipinas, Madrid, Verbum, 2012, pp. 147-174. Es preciso 
anotar que los filipinos y en particular los misioneros vinculados a Filipinas cuentan entre los menos conocidos. 
Suele recordarse como relevante, según ya hacía Batllori (La cultura hispano-italiana de los jesuitas expulsos, 
Madrid, Gredos, 1966), a Rodríguez Aponte, que fue catedrático en Bolonia, pero todavía pocos datos 
fehacientes hay sobre esta relación y algunas otras coetáneas. 
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colaboradores de Hervás. Su calidad intelectual universalista y su personalidad bien 

formada destaca como americanista que actualmente nos empieza a ser conocido de 

entre un grupo de autores y misioneros paraguayos gracias a las nuevas 

investigaciones de Viviana Silvia Piciulo. 

En general, el problema de los colaboradores lingüísticos de Hervás consiste, a 

nuestros intereses, y esto ha de asumirse en general para todo lo que a ello se refiere, 

en que la mera condición de tales no les convierte en autores universalistas, pues esta 

conceptuación exige la imprescindible constatación de autoría consciente en tal 

sentido o la existencia de textos que puedan apoyar o ampliar esa contribución. 

Tornos compuso una obra que permanece manuscrita la cual reproduce en su 

comienzo el famoso mapa filipino de Murillo Velarde y más adelante se autoexime 

de ofrecer un extenso capítulo lingüístico en virtud de que años atrás ya remitió esos 

materiales a Hervás y quedaron publicados en Italia. 

Ahora bien, la cuestión que presenta rango más eminente en relación a la obra 

de Hervás es sin duda la relativa al americanismo y, dentro de éste, a México. Entre 

los amigos y colaboradores del autor del Catálogo se encuentran figuras americanas 

de primer rango, así sobre todo, de entre los jesuitas mexicanos, Francisco Javier 

Clavijero (Veracruz, México, 1731 – Bolonia, 1787), estudiado novedosamente a día 

de hoy por Sebastián Pineda. Por su parte, Pedro José Márquez (Guanajuato, 1741 – 

Ciudad de México, 1820), también mexicanista y astrónomo pero particularmente 

teórico e historiador del arte, nos es conocido gracias a la dedicación de Óscar Flores. 

Se trata de autores universalistas que hacen patente un carácter hispánico 

constitutivo de gran Escuela y, además, esto es muy importante, revela una 

proyección inversa desde América hacia Europa como resultado. Clavijero, estudioso 

y defensor de la cultura y la población novohispana, se instalaría en Bolonia; Pedro 

José Márquez retornaría a México.30 

El grupo mexicano, o mexicanista, de jesuitas afectos o colaboradores, 

especialmente lingüísticos, de Hervás, que ha sido examinado concienzudamente por 

Antonio Astorgano,31 cuenta con el naturalista e historiador español Miguel del Barco 

                                                
30 Tanto Clavijero como Márquez disfrutan de una seria bibliografía, en su entorno americanista sólo comparable 
a la de Celestino Mutis. 
31Astorgano Abajo, A., “Bosquejo de la literatura de los jesuitas mexicanos expulsos a través de la Biblioteca 
jesuítica-española de Hervás y Panduro”, comunicación presentada al Coloquio internacional Extrañamiento, 
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González (Casas de Millán, Cáceres, 1706 – 1790); el lexicógrafo que residió en 

Bolonia, y amigo del anterior, Pedro Cantón Ubiarco (Guadalajara, Jalisco, 1745 – 

México, 1833); quizás sea de considerar Manuel Cote Muñoz (Appa, México, 1739 – 

Roma, 1812), pero apenas sabemos de él; más seguro parece José Lino Fábrega 

(Tegucigalpa, 1746 – Vitorchiano, 1797). Aparte de los allegados a Hervás, hemos de 

tomar en consideración al polígrafo jesuita mexicano José Rafael Campoy Gaztelu 

(Los Álamos, Sonora, 1723 – Bolonia, 1777), naturalista, historiador y geógrafo 

estudioso de Plinio, cuya amplia obra manuscrita se encuentra perdida o inédita, así 

como a Blas Miner Legarra (Tolosa, Guipúzcoa, 1734 – Roma 1788), también jesuita 

polígrafo de obra no publicada. 

De entre los americanistas italianos relacionables con nuestros autores, pero 

no jesuita, es de subrayar a Gian Rinaldo Carli (Capodistria, 1720-Milán, 1795), 

próximo a Andrés y a las tesis de Nuix apoyadas discretamente por los 

universalistas; pero concretamente respecto de Hervás se ha de anotar en primer 

término al misionero jesuita italiano, americanista y lingüista, Filippo Salvatore Gilii 

(1721 – 1789), continuador del trabajo del valenciano José Gumilla (Cárcer, Valencia, 

1686 – Los Llanos, Venezuela, 1750) en el Orinoco, misionero jesuita y notable 

precursor universalista. En cuanto a las relaciones europeas de Hervás, y dicho al 

margen de los hermanos Humboldt, que se sirvieron de los materiales y la 

generosidad de nuestro autor pero hacia quien sin embargo no mostraron 

agradecimiento, quizás debamos dejar constancia aquí, entre los europeos 

internacionalistas, del caso del zoólogo y naturalista, además lexicógrafo, Peter 

Simon Pallas (Berlín, 1741 – 1811), involucrado en el proyecto de Catalina la Grande 

de formar un Vocabulario universal para el cual se utilizó la contribución de Hervás, 

y existe por ello referencia mutua. Ahora bien, es otro americanista, muy conocido 

por haber dirigido la Real Expedición Botánica del Reino de Nueva Granada, el 

sacerdote y médico José Celestino Mutis (Cádiz, 1732 – Santa Fe de Bogotá, 1808), a 

quien se encomendó y efectivamente se ocupó de reunir en Bogotá los vocabularios 

americanos inicialmente solicitados por Catalina de Rusia a Carlos III, pero que 

                                                                                                                                                   
extinción y restauración de la Compañía de Jesús, organizado por Universidad Pontificia de México y 
Universidad Iberoamericana, celebrado en Ciudad de México, días 5, 6 y 7 de noviembre de 2013; Id., 
“Panorama esquemático de la literatura de los jesuitas mexicanos expulsos (1767-1830)”, IHS. Antiguos Jesuitas 
en Iberoamérica, vol. 1, n. 2 (2013), pp. 60-120. 
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llegado el momento el monarca resguardó en la Biblioteca Real luego Nacional. Y por 

lo demás, al grupo de los americanistas se ha de sumar el más estrecho discípulo de 

Eximeno, el cosmógrafo oficial impulsor del Archivo General de Indias, Juan Bautista 

Muñoz (Valencia, 1749 - 1799), a su vez primer catalogador para el Rey de los 

vocabularios compilados y enviados a Madrid con ayuda de la administración 

colonial.32 

José Celestino Mutis, aunque también tuvo colaboradores, debe ser 

considerado, al igual que Dávila y Cuéllar, o junto a Concepción, en la categoría de 

“individualidades” autónomas y radicalmente intercontinentalistas dentro de la 

Escuela. Por lo demás, si sólo en cierta manera Juan Bautista Muñoz fue un autor 

malogrado, de cuya obra inacabada tanto se lamentaba Andrés, más estrictamente lo 

fue el a su vez americanista en su modo y antes referido Juan de Nuix y Perpiñá 

(Torà, Lérida, 1740 –Ferrara, Italia, 1783), que compuso sin embargo un valioso 

tratado, muy estimado por nuestros escuelistas, de concepto humanístico 

instrumentalizado contra la “leyenda negra” antiespañola y que en alguna medida 

puede tomarse como prolongación de una problemática enraizada en la Escuela de 

Salamanca.33 

Sirva de conclusión, y en cierto modo corolario científico al escrutinio de 

autores, el subrayar cómo el campo de estudios astronómicos y su derivación 

meteorológica disfrutó de un ejemplo singular y memorable a manos de dos 

meteorólogos jesuitas, tardo ilustrados, destinados uno en La Habana y el otro en 

Manila: Benet Viñes (Poboleda, Tarragona, 1837 – La Habana, 1893) y Federico Faura 

(Artés, Barcelona, 1840 – Manila, 1897). Ambos representan conjuntamente un 

momento extraordinario, y no último sino penúltimo, de una especial línea 

universalista, el valioso consecuente final de una tradición astronómica y geográfica 

humanísticamente bien formada, a su vez recontinuada por los discípulos de 

                                                
32 Existe una eficiente bibliografía americanista a estos propósitos: José del Rey Fajardo, Aportes jesuíticos a la 
filología colonial venezolana, Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 1971; Humberto Triana y Antorveza, 
Las lenguas indígenas en el ocaso del Imperio español, Bogotá, Instituto Colombiano de Cultura, 1993; Mª 
Stella González de Pérez (coord.), Lenguas indígenas de Colombia: una visión descriptiva, Santafé de Bogotá, 
Instituto Caro y Cuervo, 2000.  
33 Acaso convenga anotar que la hoy casi olvidada obra de Nuix, Reflexiones Imparciales sobre la Humanidad 
de los Españoles en las Indias, originalmente en italiano (1780) tuvo versión española traducida y anotada por 
Pedro Varela y Ulloa (Madrid, 1782), a su vez con reciente reproducción facsimilar (Valencia, 2001) y edición 
moderna en dos tomos para la Colección Cisneros de Ediciones Atlas en 1944, con un preliminar de Ciriaco 
Pérez Bustamante.  
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aquéllos, también jesuitas, José María Algué (Manresa, Barcelona, 1856 – Roquetes, 

Tarragona, 1930) y Miguel Saderra Masó (Gerona, 1865 – Makati, Filipinas, 1939).34 Es 

el resultado de la brillante práctica científica que abnegadamente perpetuó un sector 

español jesuita que arraiga en el que hemos denominado primer programa 

epistemológico de la Escuela Universalista, creado en Ferrara en 1773 con el título de 

Prospectus Philosophiae Universae.35  

 

                                                
34 El mejor tratamiento de estos últimos puede verse en Agustín Udías Vallina, Los jesuitas y la ciencia. Una 
tradición en la Iglesia (Bilbao, Mensajero, 2014), libro tan útil como extrañamente restrictivo.  
35 Aparecerá publicado por el Instituto Juan Andrés este importante programa del pensamiento moderno, 
actualmente en preparación a cargo de José Joaquín Caerols, Francisco Javier Bran y quien esto suscribe.  
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APÉNDICE I: Bicentenario de la muerte de Juan 
Andrés (1817-2017). Actividades científicas.  
Por Carlos Sánchez Lozano (Universidad de Alicante) 

 
La celebración del Bicentenario de la muerte en Roma de Juan Andrés (Fig. 1) 

es fruto de un arduo trabajo de reconstrucción e investigación crítica iniciado hace 

más de dos décadas. En 1997 se inició la moderna edición crítica en español de la 

primera Historia Universal de la Literatura, la obra fundamental de Andrés. Durante 

los siguientes años han ido desprendiéndose diversos e importantes trabajos de 

investigación, acopio de materiales, nuevas ediciones de la obra de Andrés y de otros 

autores universalistas, en su mayoría jesuitas expulsos y exiliados en Italia, y afines 

en lo tocante tanto a ideas generales como a metodología. Pero a fecha de 2017 ha 

tenido lugar un extraordinario programa de actividades académicas y ediciones en 

torno a ese movimiento intelectual nombrado Escuela Universalista Española, o 

Hispánica, del siglo XVIII. Si hubiera que buscar un primer inicio histórico de todo 

ello, o un “fundamento inicial”, habría que retrotraerse a 1773, al Prospectus 

Philosophiae Universae, publicado en Ferrara. 

 

 
Fig. 1. Retrato de Juan Andrés grabado por M. Peleguer 

 
Desde los años 90 de la pasada centuria el Grupo de Investigación 

Humanismo-Europa de la Universidad de Alicante, y a partir del año 2000, el Premio 

Juan Andrés de Ensayo e Investigación en Ciencias Humanas, que en 2017 ha 
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alcanzado su VIII edición, así como en los últimos tiempos, el Instituto Juan Andrés 

de Comparatística y Globalización, han sido instrumentos dedicados sobre todo a la 

reconstrucción de la obra de Andrés y de la Escuela Universalista. Se trataba de 

acometer en condiciones óptimas la celebración del Bicentenario de Juan Andrés 

como proyecto intelectual y presentación de resultados, no como sucesión de fastos. 

De hecho, entre estos resultados, se encuentra una docena de ediciones.  

Asimismo, es de reconocer que toda una serie de instituciones académicas y 

organismos han contribuido tanto a los eventos como a las actividades académicas: 

Ministerio de Economía y Competitividad; Biblioteca de la Agencia Española de 

Cooperación Internacional para el Desarrollo (AECID); Universidad Complutense de 

Madrid (UCM); Facultad de Filología UCM, Biblioteca Histórica de la UCM; 

Biblioteca humanismoeuropa.org; Centre d’Études Universitaires de Madrid 

(CEUM)-Université Toulouse Jena Jaurès-Institut Français; Universidad de Alicante, 

Università degli Studi di Roma Tre; Accademia Nazionale Virgiliana di Scienze e 

Belle Arte de Mantua; y Biblioteca Nazionale Vittorio Emanuele III de Nápoles.  

El contenido de la celebración del Bicentenario de Juan Andrés fue 

desplegándose en el transcurso del año 2017 en dos capítulos principales: uno 

dedicado a eventos y actividades académicas y otro a las publicaciones del 

centenario. En lo que se refiere al primer caso, es de saber que han tenido lugar tres 

congresos y varios seminarios. El primer congreso tuvo carácter internacional y se 

celebró en la Universidad Complutense de Madrid, del 24 a 26 de enero de 2107 bajo 

el lema: Juan Andrés y la Escuela Universalista Española. Participaron investigadores de 

varias universidades españolas, europeas, americanas y asiáticas. Las 

comunicaciones versaron sobre los autores principales de la Escuela: Juan Andrés, 

Lorenzo Hervás y Antonio Eximeno. Durante la tercera jornada, desarrollada en la 

Biblioteca Histórica de la Universidad, se abordaron temas y aspectos relativos a las 

demás figuras sobresalientes del Universalismo hispano. 

El segundo congreso dedicado a la obra de Juan Andrés, se celebró el 6 de 

diciembre en la Accademia Nazionale Virgiliana de Mantua, (Fig. 2) lugar de 

residencia de Andrés durante más de veinte años como preceptor de la importante 

familia Bianchi. Andrés participó como miembro en la vida de la llamada Academia 

de Ciencias y Letras, posteriormente denominada “Virgiliana” mediante varias 
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disertaciones de temática literaria y científica, de las cuales se han publicado 

recientemente en edición crítica dos de ellas inéditas. 

 

 
Fig. 2. Fachada del Palacio de la Academia en Mantua 

 
Por último, en Nápoles tuvo lugar en enero de 2018 el tercer congreso sobre 

Juan Andrés. Se celebró en la Biblioteca Nazionale Vittorio Emanuele III. (Fig. 3) En 

esta ciudad, y como Prefecto (Director) de la Real Biblioteca di Napoli, 

(posteriormente denominada Biblioteca Nazionale) residió Andrés los últimos 12 

años de su vida. El Congreso de Nápoles clausuró la celebración del Bicentenario 

Juan Andrés.  

 

 
Fig. 3. Exposición bibliográfica “Juan Andrés Prefettodella Real Biblioteca di Napoli” celebrada en la  

Biblioteca Nazionale di Napoli con ocasión del Congreso Internacional “La Biblioteca Universale a Napoli” 

 
También se impartieron tres seminarios: uno en Alicante y dos en Madrid. El 

seminario de Alicante: La Escuela Universalista Española: Ilustración Científica y 

Humanismo, fue impartido los días 28 y 29 de marzo en su Universidad, y amplió 
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algunas de las líneas de investigación sobre la figura de Andrés y los demás autores 

de la Escuela Universalista Española expuestas en el primer gran congreso celebrado 

en enero. Los seminarios realizados en Madrid tuvieron lugar, uno, del 2 al 3 de 

marzo en la Biblioteca Histórica de la UCM, y versó sobre Estética, Lingüística y 

Musicología: Perspectivas Universalistas, impartido por profesores de la UCM y 

miembros del Instituto Juan Andrés, y otro el 27 de abril, en el Centre d’Ètudes 

Universitaires de Madrid (Université de Toulouse Jean Jaurès -Institut Français) 

sobre, La programación de la investigación y la obra de Juan Andrés y la Escuela 

Universalista, impartido por el Prof. Aullón de Haro, Director del Instituto Juan 

Andrés. 

En Roma se impartió del 3 al 7 de abril, en la Università degli Studi di Roma 

Tre, el Curso de Doctorado: Cultura, Educazione, Comunicazione (XXX ciclo), en el cual 

el director del Instituto Juan Andrés hizo exposición de asuntos metodológicos y 

relativos a la Escuela Universalista. 

Asimismo tuvieron lugar dos conferencias, una el 23 de septiembre en el 

pueblo natal de Juan Andrés: la Villa de Planes (Alicante), titulada “Juan Andrés, 

gloria de la Ilustración española”. En la misma disertaron el hispanista de la 

Universidad de Toulouse Prof. Javier Pérez Bazo y el Prof. Fernando García de 

Cortázar, catedrático de Historia de la Universidad de Deusto y Premio Nacional de 

Historia. Moderó la sesión el Prof. Aullón de Haro. La segunda conferencia fue 

impartida en la Universidad Católica de Murcia el 23 de noviembre por una 

representación del Instituto Juan Andrés. 

En el mes de junio el Ayuntamiento y regidores de la villa de Planes 

declararon a Andrés “Hijo predilecto”, descubriendo una placa conmemorativa en la 

fachada de su casa natal y otorgando al auditorio de Planes el nombre de “Abate 

Juan Andrés”. (Fig. 4) 
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Fig. 4. Juan Andrés “Hijo predilecto” de la villa de Planes (Alicante). Placa conmemorativa  

y rótulo con el nombre otorgado al Auditorio municipal “Abate Juan Andrés”. 

 
Otro de los actos realizados consistió en la entrega del VIII Premio Juan 

Andrés correspondiente a 2017. El acto tuvo lugar el 14 de junio en la Biblioteca 

Histórica de la Universidad Complutense, en Madrid, y recayó en los profesores: 

Javier Pérez Bazo, Sylvie Baulo y Renaud Cazalbou, de la Universidad de Toulouse, 

por su estudio y edición crítica de: Juan Andrés, Histoire générale des sciencies et de la 

littérature. Se trata de la edición crítica que restituye en lengua francesa la obra del 

gran humanista creador de la Historia de la literatura universal. 

El año Juan Andrés 2017 se abrió con la inauguración en Madrid de la 

Exposición: Juan Andrés y la Escuela Universalista Española, que estuvo abierta al 

público del 18 de enero al 16 de junio, en la sede de la Biblioteca Histórica de la 

UCM. Su cometido fue exponer una muestra relevante de las obras producidas por 

los miembros de la llamada Escuela Universalista Española, con el fin de dar a 

conocer el alcance de la misma en la construcción del pensamiento moderno. Los 

libros expuestos fueron aportados por los fondos de la Biblioteca Histórica y de la 

Biblioteca de la Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo 

(AECID). 

La exposición se articuló en siete secciones: 1.- Acercamiento a Juan Andrés, 

Lorenzo Hervás y Antonio Eximeno. 2.- Los antecedentes de la Escuela Universalista 

Española. 3.- Juan Andrés y su papel en la creación de la Historia Universal y 

Comparada de las Letras y las Ciencias. .- Lorenzo Hervás y su papel en la creación 

de la Lingüística Universal y Comparada y su relación con la lengua de sordomudos. 



47 

M a y o - J u n i o  
2 0 1 8  

 
 

 
Introducción a la Escuela Universalista | Pedro Aullón de Haro 

 

 

5.- Antonio Eximeno y su papel en la Historiografía Musical moderna. 6.- La 

influencia de la Escuela Universalista Española en las letras y las ciencias 

hispanoamericanas y filipinas y, 7.- La Meteorología y los Observatorios 

meteorológicos de Manila y La Habana. La exposición se completó con la edición de 

un libro-catálogo. 

Finalmente, es preciso subrayar que en coincidencia con la celebración del 

Bicentenario, se han editado las siguientes doce publicaciones: 

 
I.- Pedro Aullón de Haro, La Escuela Universalista Española del siglo XVIII, Madrid, Sequitur, 

2016.  
II.- Juan Andrés, Nápoles, ed. de P. Aullón de Haro, Madrid, Casimiro, 2016. 
III.- Juan Andrés, Napoli, ed., trad. e introd. di P. Aullón de Haro e D. Mombelli, Madrid, 

Casimiro libri, 2017. 
IV.- Antonio Eximeno, Del Origen y reglas de la música, con la historia de su progreso, decadencia y 

restauración, ed. crítica de A. Hernández Mateos, Madrid, Verbum, 2016.  
V.- Juan Andrés, Historia de la Teoría de la música, ed. de A. Hernández Mateos, Madrid, 

Casimiro, 2017.  
VI.- Juan Andrés, Furia. Disertación sobre una edición romana, ed. de P. Aullón de Haro y Davide 

Mombelli, Madrid, Instituto Juan Andrés, 2017. 
VII.- Pedro Aullón de Haro y Emilio Crespo (eds.), La idea de lo clásico, Madrid, Instituto Juan 

Andrés / Fundación Pastor / Casimiro, 2017.  
Gabaldón (eds.), Juan Andrés y la Escuela Universalista Española, Madrid, Ediciones 

Complutense, 2017. 
IX.- Juan Andrés, La figura de la tierra, ed. de C. Casalini y D. Mombelli, Madrid, Casimiro, 

2017.  
X.- Jesús García Gabaldón, Juan Andrés (1740-1817). Ensayo de una biografía intelectual (VIII 

Premio Juan Andrés de Ensayo e Investigación en Ciencias Humanas), Madrid, 
Verbum, 2017. 

XI.- Juan Andrés, La Literatura Española del siglo XVIII, ed. y trad. de Davide Mombelli, Madrid, 
Instituto Juan Andrés, 2017.  

XII.- Juan Andrés, Estudios humanísticos, ed. de P. Aullón de Haro, E. Crespo, G. García 
Gabaldón, F.J. Bran y D. Mombelli, Madrid, Verbum, 2017. 
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APÉNDICE II: Juan Andrés y la Escuela Universalista 
en doce lenguas 
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